
UNA CAMPAÑA S I IT PARA.XELO HISTORICO. 
( IA INVASION, 22 HE OCT. 1 8 9 5 - 22 HE ENERO 1896) 

P o r MA.RIO EERNANI3EZ ROQUE. 

I algo , hay digno del en-
decasílabo heroico y del 
bronce conmemorativo en 

\J los anales militares del 
mundo es sin duda al-

guna la Camapaña de Invasión, 
I que el genio guerrero de dos alu-

ciados de la libertad concibiera 
j v los brazos esforzados de los hom-
I bres' fantasmas que los obedecían 
I hicieron realidad, arrollando un 

ejército enemigo cien veces supe-
! rior en armamento y número y 
¡ echando por tierra al mismo tiempo 

concepciones arraigadas sobre la 
conducción de la guería y el va-

1 lor moral del combatiente. 
Nunca adversarios tan desigua-

1 les habían medido sus fuerzas en 
I los campos de batalla y jamás ha-

bíase impuesto a un núcieo de 
I hombres en la guerra misión tan 
I Irrealizable,'si a la lógica de los 

hechos se apelaba para predecir el 
resultado de la empresa. 

Er teatro obligado de la. hazaña 
; era por lo demás adverso; Cuba con 

su configuración larga y estrecha, 
flanqueada por el mar, deja poco 
espacio a. la maniobra lateral y 

; obliga a la marcha en una sola di-
j rección. que era en ese caso Occi-
dente. Los adversarios habían de 

¡ contender como los esgrimistas so-
bre el iinóleun de una sala de ar-
mas; era cosa de avanzar o retro-
ceder, de ceder terreno o conquis-

j tario. Allí no había cabida para los 
! amplios movimientos circulares ni 
I para desplazamientos ai. Nnrtp o 
¡ al Sur. capaces dp engañar al ene-
i migo sobre la finalidad inmediata 
| del intento. Cuando las vanguar-

dias cubanas pasaron el Jobabo ya 
el CuartPl General español poseía 
de hecho una información posi-
tiva sobre rutas generales, objetivo 
estratégico .v probables intenciones 
dp la hueste insurrecta. En reali-
dad pocas esperanzas había de que 
el audaz proyecto culminara en 
realidad tangible, pero si. alguna, i 
dependía enteramente del valor y 
arro.io de los caudillos y del po-
der combativo de las tropas. La 
aventura era de astucia contra 
fuerza y de coraje contra resisten-
cia organizada. Habían de menu-
dear las fintas, las aparentes dis-
persiones, la retirada simulada y 
el abordaje rudo en el momento 
dado: de ahí que hicieran falta sol-
dados de acero, prestos a imponer 
al enemigo la decisión de un cau-
dillo que tenia la 'pj&l ¿v_el ftlros, 
dé 'Bronce. 

La genialidad de la Campaña de 
Invasión no estriba en la mera 
concepción del pian, que harto sa-
bían los jefes de la Revolución. d? 
la . necesidad ineludible de asumir 
la ofensiva para llevar la guerra 
a las regiones lejanas donde flore-
cía la industria azucarera, fuente 
de la riqueza del pais, e ir contra 
los centros políticos y económi-
cos de la Isla, los cuales mientras 
las operaciones estuvieran confi-
nadas a la porción oriental de Cu-
ba poco o nada habían de sufrir 
los horrores de la lucha. Lo singu-
lar y sorprendente radicaba eh e je -

j cutar una obra que cualquier ex-
perto en cuestiones de guerra hu-
biera, sin vacilaciones reputado de 
temeraria e imprudente. Para Má-
ximo Gómez, alma militar de la 
Revolución, invadir las provincias 
occidentales era obsesión constan-

I te, que ya durante la Guerra de 
los Diez Años había intentado rea-
lizar oponiéndose para, ella hasta 
al propio Gobierno de la Repúbli-
ca en Armas, que con criterio pru-
dente, propio de, hombres civiles, 
creía que la persistencia, del estado 
revolucionario era suficiente para 
quebrantar el poder de España. 

Los dos grandes combates de 
Las Guásimas y El. Naranjo dieron 
al traste con los propósitos del Ge-
neralísimo; porque en aquellos dos 
choques quedó agotado el caudal 
de municiones que poseían los in-
surrectos y hubiera sido suicida 
proseguir una. marcha contra mura-

1 Has de soldados enemigos, bien 
mandados y provistos abundante- 1 
mente de toda clase de elementos j 
de guerra. 

Sin embargo, los destacamentos 
avanzados de la frustrada inva-
sión llegaron más allá de los con-
fines camagiieyanos y uno de sus 
jefes más destacados, el "Inglesi-
to". fué a morir en la jurisdicción 
de Yaguaramas, pn plena campiña 
villareña, hasta donde le llevó su 
arrojo en pos del Occidente, la tie-
rra prometida como presea de vic-
toria al furor guerrero de los sol-
dados de Cuba Libre. . 
- Y así es en efecto. La Guerra de 

lo's Diez Años anguidec.e. y .muere 
porque no hay plan ni meta. El es-
fuerzo es local y lo anula y toma J 
Inútil la falta de finalidad global; j 
sólo se aspira a mantener la pro-
testa contra un estado de cosas j 
que es odioso, pero se carece de. la 
objetividad estratégica y el esfuer j 
•¡so táctico naufraga lámentable-
blemente de'oido a la ausencia de; 
una acción concertada y conjunta. 

Máximo Gómez, militar de escue-
la. advierte esta laguna y trata de 
llenarla poniendo en juego su ca-
pacidad técnica ya que carece de 
elementos materiales y de contin-
gentes adecuados para l levar 'a ca-
bo sus audaces planes, pero com-
prendiendo que el estancamien-
to dé la guerra en Oriente equiva-
le a transrormar el esfuerzo heroi-
co de la Revolución en un caso de 
perturbación local sin importancia, 
prefiere unir ios núcleos mejores 
y encaminarlos en la única direc-
ción da la victoria. Lo demás lo con-
fía al azar, que por algo era, amén 
de soldado de carrera, revoluciona-
rio de corazón. Pero el azar cueri-
za pocas veces en cuestiones mili-
tares y la fuerza de las armas ene-
migas unidas a la casi situación de 
indefensión de los cubanos - hicie-
ron fracasar la idéa-f i ja de mtien 
años después y con la cooperación 
valiosa de otro grande de la gue-
rra, Antonio Maceo y Grajales, ha-
bía de convertir en realidad lo que 
era sueño utópico. 

Hace unos cuas, y aproposito de 
la fecha surgió la idea de esta cró-
nica. se conmemoró el trigésimo 
aniversario del inicio de aquella 
marcha inmortal comenzada en 
Baraguá, lugar también digno - de 
eterna recordación porque allí en 
1878 había protestado Antonio 
Maceo contra las estipulaciones del 
Pacto del Zanjón. El 22 de octubre 
de 1895, bajo el follaje verde obs-
curo de las mangos históricos que 
testificaron el gesto viril de 1878, 
un puñado de alucinados, que : es-
to era en realidad la hueste inva-
sora compuesta de unos mil cuatro., 
ciehtos hombres entre infantes y 
jinetes, dió comienzo a la empresa 
que parodiando al Manco de L e . 
panto, puede, con razón, calificarse 
como "la más alta acción que vieron 
los pasados siglos y esperen ver los 
venideros", 

Tres meses despues, el 22 de enero 
de 1896. aquel pequeño contingente 
engrosado por algunos núcleos, que 
nunca elevaron su efectivo más allá 



O y / y 
de Es cinco" mil combatientes. .daba 
cima a la gesta qnet jamás soñaron 
escribir los más fantásticos autores 
de fábulas caballerescas. Por eso. 
cuando en la tarde de un dia de in-
vierno tremoló en los confines de 
Mantua la bandera de la estrella 
solitaria el cubano conquistó ante 
los ojos asombrados del mundo el 
derecho innegable de tener una pa-

. tria libre, porque los cascos de sus 
corceles de guerra, abriéndose paso 

r a través de los densos cuadros de un 
ejército infinitamente superior en 
armas, número de hombres y re-
cursos de toda especie, habían re-
corrido de un extremo a otro en 
triunfal cabalgata gloriosa el terri-
torio de la nueva nacionalidad y 
cuando los pueblos son capaces ds 
realizar , empresas semejantes son 

• dignos también de aspirar a mejo-
res destinos. 

El plan general para la conduc-
ción de la campaña había sido acor-
dado en la conferencia de La Mejo-
rana. donde Martí. Máximo Gómez 
y Antonio Maceo, los tres astros de 
esta segunda etapa del ciclo liber-
tario. se reunieron el 5 de mayo de 
1895 para discutir ampliamente los 
lincamientos generales, no sólo de la |j 
Invasión, sino las directrices a que 
debía ajustarse lg política militar 
de la Revolución. Días despuués 
uno de aquellos astros debía desa-
parecer para siempre en una obs-
cura escaramuza librada en Dos 
Ríos, como si los hados reclamaran 
impacientes para la inmortalidad et¡ 
alma selecta del Apóstol. Pero tam-
bién como si la desaparición del so-
ñador sublime enardeciera a los que 
le sobrevivían, Gómez y Maceo con-
centran toda la energía de sus pen-
samientos en ultimar los preparati-
vos de la campaña invasora hasta | 

. que la columna, .como las 'naves de 

les descubridores del Nuevo Mundo, 
toma el rumbo de Occidente para 
marchar en línea recta a la conse-
cución del ideal de Independencia. 

El avance de la columna invasp- , 
ras como una estela gloriosa que des-
de Baraguá llega hasta Mantua, 
con puntos más brillantes situados 
a intervalos en el todo luminoso de 
la jornada. Estos puntos, que irra-
dian como estrellas, son Iguaró» Los 

Indios, Manicaragua, Mal Tiempo. 
Coliseo, Calimete. Las Taírónas yr 
otras acciones en las cuales las ar-
mas cubanas demuestran ra pujanza 
y el deseo de vencer que las anima, 
Ya antes;en Peralejo y Sao del In-
dio había templado el gran Maceo 
Jos aceros y los espíritus de los quf 
habían d e acompañarle a escribir 
con sangre y fuego la página más 
bella de 1= historia militar de Cuba. 

Por la margen derecha del Cauto 
avanza Ja huest?.£ubana, hasta- cru-
zar el Jobabo internándose en el te- j 
rritorio de Camagüey. vasto anfi-
teatro. que dijera Miró, propicio a 
la maniobra de Caballería. 

El 29 de novjémbre la habilidad, 
visión militar v arrojo de Maceo ¡ 
burlaron la linea fortificada de Jú-
caro a Morón, especie de cinturón 
de fortines que unía dos plazas im-
portantes dividiendo la Isla en dos 
partes para confinar el foco más vi-
goroso de la insurrección a la por-
ción oriental de Cuba, aislando la 

zona azucarera y ios centros políti-
cos .de la Isla del contagio separa-
tista que brotó en las laderas de la 
Sierra Maestra y encontró eco en-
tusiasta en Camagüe?-. 

Poco después Iguars franquea los 
umbrales de las Villas y el 15 de Di-
ciembre los machetes cubanos des-
trozan en Mal Tiempo los cuadros 
de.J3ailén .y. deCanarias que coman-
da el coronel Arizón y prosigue l'á 
marcha por La Flora, dando ¿ los 
observadores del mundo entero v. 
prueba asombrosa dé movilidad y 
poder maniobrero. Poco después se 
interna ¡a, hueste jnarnfc^sa en l a j a * 
na de. Colón moviéndose enmedic 
de una red de vías ferroviarias y de 
caminos que facilitan al enemigo su 
labor de acoso. 

Unidos el • Generalísimo y el cau-
dillo oriental, que -separados por los 
azares de la guerra en varias ocasio-
nes, vuelven a converger en los mo-
mentos de librar la acción de Coli-
seo- donde las fuerzas enemigas acu-
muladas para detener el avance de 
la hueste cubana sen duramente 
castigadas, se inicia aquella manio-
bra sin igual que llama el vulgo la 
"lazada de la Invasión" .v que es en 
realidad una retirada estratégica 
que tiene por etapa Crimea, Sabav 
netón y el Indio, como si arrepenti-
dos de su audaz propósito los jefes 
cubanos pretendieran desandar lo 
andado para ganar cuanto antes 
territorio de las Villas y escapar al 
acoso de las columnas perseguido-
ras. 

La maniobra" consigue él fin pro-
puesto y a poco los partes del Ge-
neral Martínez Campos daban cuen-
ta al Ministerio de la Guerra del 
retroceso de las tropas cubanas y 
de su evidente derrota. Por f in con-
vencidos el Generalísimo y su Lu-
garteniente de que en efecto las co-
lumnas enemigas se encuentran to-
das lanzadas en dirección a- Orien-
te. sobre lo que suponen la línea de 
retirada del núcleo mambí, asumen 
de nuevo la dirección real de la 
marcha y de un salto ganan la 
distancia que separa al Indio de 
Calimete y asestan otro golpe ru-
do al enemigo prosiguiendo ya la 
ruta luminosa que por Corral Fal-
so y El Estante conduce a la ex-
tremidad Surdeste de la Habana I 
hasta que la caballería gloriosa 
abreva en las aguas del Almendares 
y ya triunfal por San Juan, Bahía 
Honda y Las Pozas se encamina 
sin vacilaciones hasta la meta de 
Mantua, no sin antes demostrar en 
Cabañas, Las Taironas y Tirado j 
inquebrantable decisión de luchar 
hasta vencer. 

Contemplar hoy e n el mapa de 
Cuba la linea que marca el proce-
so de la Campaña de Invasión es 
evocar una cahalcata fantasmal de 
Eomores de~acéro qué retiasan iu« 
límites de la leyenda y de la fá-
bula, guiados, por dos almas ds 
adalides obsediadas por el anhelo 
sublime de levantar en sólidos ci-
mientos un monumento eterno » ta 
libertad y a la justicia. 

A los treinta y nueve años de 
aquella marcha portentosa, sin pa-
ralelo en los fastos militares del 
universo, nos preguntamos si se 
habrá extinguido para siempre la 
raza espiritual de esos hombres, 
que mal armados y en escaso nú-
mero eran suficientes para hacer 
resplandecer el ideal quebrando 
como espigas doscientas mil bayo-
netas enemigas. Silencio ahora, up 
silencio de tumba, único homena-
je que los incapaces de repetir la 
hazaña podemos rendir a !a me-
moria de los que nos dieron una 
lección maravilíosa. una lección 
que hace crispar las manos impo-
tentes mientras late tumultucsa-
ma^íe. el corazón. 
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